
Bosquejo de los mensajes 
para el entrenamiento de tiempo completo 

del semestre de primavera del 2009 

------------------------------------------- 

TEMA GENERAL:  
EL SIGNIFICADO INTRÍNSECO DE LA IGLESIA 

COMO EL TEMPLO DE DIOS: LA META DE LA ECONOMÍA ETERNA DE DIOS 

Mensaje quince 

Llegar a ser la reproducción de Cristo 
con miras a la edificación de la iglesia como el templo de Dios 

según la cumbre de la revelación divina 

Lectura bíblica: Jn. 2:19-21; 12:24; Ro. 8:2, 29; 12:4-5 

I. La cumbre de la revelación divina consiste en que Dios se hizo hombre 
para que el hombre llegue a ser Dios en vida y naturaleza, mas no en la Deidad, 
a fin de producir y edificar el Cuerpo orgánico de Cristo para cumplir la 
economía de Dios—Jn. 1:12-14; 1 Jn. 3:1-2; Ro. 8:3; 12:4-5: 

A. La economía de Dios es la intención que Dios tiene de impartirse en Su Trinidad 
Divina en Sus escogidos y redimidos para ser la vida y la naturaleza de ellos, de modo 
de que sean hechos iguales a Él, con el fin de tener Su expresión corporativa—1 Ti. 
1:4; Ef. 1:3-23. 

B. A fin de llevar a cabo Su economía, Dios nos creó a Su propia imagen con la intención 
de que nosotros llegásemos a ser Dios en vida y naturaleza, mas no en la Deidad—Gn. 
1:26; Ap. 4:3; 21:10-11.  

C. Dios nos redimió con el propósito de hacernos Dios en vida y naturaleza, y así obtener 
el Cuerpo de Cristo, cuya consumación es la Nueva Jerusalén, la cual será el agran-
damiento y expresión de Dios por la eternidad—Ef. 1:7; 4:16; Ap. 21:2. 

D. Es únicamente mediante el proceso en el que Dios llega a ser hombre para que el 
hombre llegue a ser Dios que el Cuerpo de Cristo puede ser producido y edificado; ésta 
es la cumbre de la revelación divina que Dios nos ha dado—Ro. 8:3; 1:3-4; 8:14, 16, 29; 
12:4-5. 

II. Las Escrituras revelan que la intención de Dios es hacer que Su pueblo escogido, 
redimido y regenerado sea la reproducción de Cristo, por causa del templo de 
Dios, el Cuerpo de Cristo, el cual es la expresión corporativa del Dios Triuno—
Jn. 1:12-14; 12:24; Ro. 1:3-4; 8:3, 29; 12:4-5: 

A. El pensamiento profundo en Romanos es que Dios se hizo hombre a fin de que los 
pecadores, al experimentar Su salvación completa, sean redimidos, regenerados, santi-
ficados, renovados, transformados, conformados y glorificados y lleguen a ser hijos de 
Dios, que son iguales a Dios en vida y naturaleza, a fin de ser miembros del Cuerpo de 
Cristo—8:3; 1:3-4; 3:24; 5:10; 8:14, 29-30; 12:4-5. 

B. En Cantar de los cantares vemos que los que buscan y aman al Señor, al ser la 
reproducción de Cristo, llegan a ser el santuario de Dios y una Sulamita corporativa—
6:4, 13. 

C. El libro de Hebreos revela que mediante la operación de la ley de vida, nosotros 
llegamos a ser la reproducción de Cristo como el Hijo primogénito de Dios, y como 
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tales, llegamos a ser la iglesia, que es una entidad viviente compuesta por los muchos 
hijos de Dios—1:6; 2:10-12. 

D. En Apocalipsis la persona viva de Jesús es la expresión y testimonio de Dios, y la igle-
sia es el testimonio de Jesús, la expresión corporativa de Cristo; como tal, la iglesia, el 
Cristo agrandado, es la reproducción del testimonio y expresión de Dios en Cristo—
1:2, 5, 9, 12, 20. 

III. Según el Evangelio de Juan, Cristo tiene una reproducción, y en Su reproduc-
ción Él es un grano de trigo—12:24: 

A. Como grano de trigo, el Señor Jesús cayó en la tierra y murió, a fin de producir 
muchos granos en resurrección, los cuales son Su reproducción—v. 24; Ef. 2:6. 

B. En la resurrección de Cristo nosotros somos Su reproducción; en Su resurrección Él 
impartió la vida divina en nuestro ser, lo cual nos hizo a nosotros, los muchos granos, 
iguales a Él en vida y naturaleza para ser Su reproducción—Jn. 12:24; 1 P. 1:3. 

C. El primer grano —el primer Dios-hombre— era el prototipo, y los muchos granos —los 
muchos Dios-hombres— son la reproducción masiva; ésta es la reproducción de Dios—
Gn. 1:26; Jn. 20:17; Ro. 8:29. 

D. La reproducción de Cristo tiene como fin la iglesia como el Cuerpo de Cristo: la 
expresión corporativa del Dios Triuno—Jn. 2:19-22; 14:2; 12:1-11: 
1. En Su resurrección, el Señor Jesús reedificó el templo de Dios en mayor escala, 

haciéndolo un templo corporativo, el Cuerpo místico de Cristo—2:19-21. 
2. Juan 12:1-11 nos presenta una miniatura de la vida de iglesia producida mediante 

la resurrección de Cristo; allí vemos una verdadera expresión del Cuerpo de 
Cristo. 

IV. Dios produce y edifica a la iglesia como el templo, el Cuerpo de Cristo, al 
impartirse en nuestro ser como la ley del Espíritu de vida, a fin de hacernos la 
reproducción del Hijo primogénito de Dios—Ro. 8:2, 29; He. 8:10: 

A. El Hijo primogénito de Dios es el prototipo o modelo, usado para la reproducción 
masiva de los muchos hijos de Dios, quienes son Sus muchos hermanos, los cuales 
constituyen Su Cuerpo, con miras a la expresión corporativa de Dios—Ro. 1:4; 8:14, 
29; 12:4-5. 

B. Dios nos hace la reproducción del Hijo primogénito de Dios al forjarlo a Él, el proto-
tipo vivo, en nuestro ser; este prototipo que ahora mora en nosotros, automáticamente 
opera en nosotros como la ley del Espíritu de vida para conformarnos a Su imagen—
Ef. 3:16-17a; Ro. 8:2, 29. 

C. La función de la ley de vida es hacernos Dios en vida, naturaleza y expresión, mas no 
en la Deidad, al moldearnos a la imagen del Hijo primogénito de Dios, de modo que 
seamos Su expresión corporativa, y también nos constituye en miembros del Cuerpo 
de Cristo que ejercen diversas funciones—He. 8:10; Ro. 8:2, 29; 12:4-5; Ef. 4:11-12, 16. 

D. La ley del Espíritu de vida realiza su función en nosotros para conformarnos a la 
imagen de Cristo, el Hijo primogénito de Dios; de este modo, nosotros llegamos a ser 
la reproducción de Cristo, con miras a la expresión corporativa del Dios Triuno—Ro. 
8:2, 29. 

E. Finalmente, mediante la función de la ley del Espíritu de vida, todos llegaremos a ser 
hijos de Dios maduros, y Dios obtendrá la reproducción de Cristo, con miras a Su 
expresión corporativa—12:4-5; Ap. 21:7, 10-11. 


